
La Consejería de Educación, sin 
respuestas 

 

Más de 10.000 alumnos y alumnas con una escolarización deficiente; el 15% del 
profesorado sin destino definitivo, marcan un inicio de curso al que hay que sumar los 4.000 
alumnos y alumnas que iniciaron sus clases en barracones; 18.000 alumnos/as de ESO en 
centros de Primarias; más de 15.000 millones de pesetas retenidos en Compensatoria, y los 
centros sin construir o en obras. 

El Consejero de Educación de la Comunidad de Madrid, Gustavo Villapalos, no da 
respuesta a los múltiples problemas con los que se inicia el curso 2000-2001; muchos de los 
cuales se arrastran desde el curso pasado. No hay respuestas concretas por parte de la 
Consejería a las muchas anomalías detectadas en la enseñanza madrileña. Para Francisco 
García, Secretario de la Federación Regional de Enseñanza de CC.OO. de Madrid “la 
gestión más próxima resuelve mejor los problemas de los ciudadanos, pero este no es el 
caso de la consejería de Educación”. A un año de las transferencias al Consejero se le 
termina el crédito político. Continúa Francisco García, “la presentación del curso realizada 
por el Consejero es un despropósito y una cortina de humo para obviar las críticas ante las 
graves carencias del sistema educativo madrileño.  

El anuncio de recortar las vacaciones escolares y suprimir la Semana Blanca, a partir del 
curso 2001-2002, no es más que una huida hacia adelante, desarrollada fuera de contexto y 
sin el consenso de toda la comunidad educativa. Es una proclama populista. Lo importante 
ahora es hablar de las inversiones en los centros, no del calendario escolar; tema que habrá 
que tratar en su día con más rigor y con el consenso entre los miembros que componen la 
escuela. Sobre todo porque España está por encima de la media de horas lectivas de la 
Unión Europea”. El Consejero no sólo se ha sacado un conejo de la chistera, sino que ha 
hecho una presentación del inicio de curso fundamentada en lo que hará, y en las medidas 
que tomará, a final del presente curso y a principio del siguiente (2001-2002). 

La Comunidad de Madrid requiere respuestas inmediatas. Así lo exige el volumen de 
personas que participan de la comunidad educativa madrileña. El presente curso se inicia 
con 882.151 alumnos/as. Con 38.793 docentes, de los cuales 15.349 son de Secundaria; 
21.326 lo son de Infantil y Primaria y 2.118 Técnicos de FP. Estos profesores se encargarán 
de impartir clases a 514.267 alumnos/as matriculados en 1.264 centros públicos. 

Por su parte, los centros privados atenderán a 367.884 alumnos/as en 818 centros. En este 
sector las clases serán responsabilidad de 21.177 profesores. 

Otros datos de interés son la extinción en este curso del BUP, y el último año en el cual se 
impartirá COU. 

Pero los problemas que ya se arrastraban el curso pasado siguen pendientes de resolver: 
no se ha constituido el Consejo Escolar de la Comunidad; no se han puesto en marcha ni el 
Consejo de la FP, ni el Plan Regional de Compensación educativa. La red de Centros sufre 
graves carencias: centros por construir, centros en construcción, falta de dotación y 
financiación; problemas de los interinos no resuelto. Desarrollo de las partidas del Acuerdo 
de Madrid, pendiente de desarrollar en este curso. 

 


